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    Robert Louis Stevenson fue un viajero impenitente, recorrió buena parte de Europa y Estados Unidos, siempre a la busca de experiencias nuevas, así como de climas más suaves para aliviar su dolencia pulmonar.


    En su poesía, de indudable influencia romántica, reflejó las grandes pasiones de su vida: el amor por su tierra natal, Escocia, y el anhelo por los países lejanos.
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  AL COMPRADOR INDECISO


  (Poema inicial de La isla del tesoro)


  
    Si los cuentos que narran los marinos,


    hablando de temporales y aventuras, de sus amores y sus odios,


    de barcos, islas, perdidos Robinsones


    y bucaneros y enterrados tesoros,


    y todas las viejas historias, contadas una vez más


    de la misma forma que siempre se contaron,


    encantan todavía, como hicieron conmigo,


    a los sensatos jóvenes de hoy:


    —¿Qué más pedir? Pero si ya no fuera así,


    si tan graves jóvenes hubieran perdido


    la maravilla del viejo gusto


    por ir con Kingston o con el valiente Ballantine,


    o con Cooper, y atravesar bosques y mares:


    bien. ¡Así sea! Pero que yo pueda


    dormir el sueño eterno con todos mis piratas,


    junto a la tumba donde se pudran ellos y sus sueños.

  


  NO DIGÁIS QUE FUI DÉBIL

  Y NO HICE FRENTE


  
    No digáis que fui débil y no hice frente


    a mis obligaciones, y que huí del mar,


    negando las torres que mis mayores erigieron, los faros que encendimos,


    para jugar con un niño que se divierte levantando castillos de papel.


    Decid mejor: En el atardecer del tiempo


    una recia familia arrancó de sus manos


    la arena del granito, y contemplando en la lejanía


    a lo largo de la rugiente costa, monumentos


    y altas memorias que en el crepúsculo se hundían,


    sonrió feliz, y a infantiles tareas


    alrededor del fuego, dedicó las horas del anochecer.

  


  SKERRYVORE


  
    Por amor a las palabras hermosas, y en homenaje


    a los míos y a mis compatriotas,


    que desde siempre sobre el tempestuoso océano se afanaron


    en fijar una estrella para los navegantes allí donde


    hasta entonces sólo reinaron guaridas de focas y cormoranes,


    yo, en el dintel de esta casa, inscribo


    el nombre de una torre orgullosa.

  


  ENVÍO


  
    Ve, librito mío, y a todos desea


    flores en el jardín, comida en su mesa,


    una jarra de vino, talento,


    una casa rodeada de césped,


    un animado río en su puerta


    y un ruiseñor en el sicomoro.

  


  PARA MIS VIEJOS PARIENTES


  
    ¿Recordáis —¿acaso lo olvidaríamos?—


    en los intrincados recovecos dé la juventud,


    cuando paseábamos bajo el frío


    de nuestro salvaje clima, por nuestra adusta ciudad?,


    los duros vientos del invierno, las flechas de la lluvia,


    el extraño y deseado silencio de la nieve,


    la perezosa mañana, el huraño día, la noche,


    el tiznado sudor de la ciudad nocturna,


    ¿recordáis? —¡Ah, si uno pudiera olvidarlo!


    Como un enfebrecido enfermo que en la noche


    escucha el viento, y luego oye


    el ansiado canto del gallo


    iluminando esa hora amarga del amanecer;


    con el ardor con que desea ver el día:


    así cantaba en la oscuridad de nuestra juventud el pájaro de la esperanza.


    Y en aquella antesala del palacio de la vida,


    confusos y expectantes, confundimos las quimeras,


    bellas como una música perdida,


    y a través de puertas abiertas a la luz,


    sueños de esplendor nos cegaban y huían.


    Ellos nos hicieron felices;


    y en la gloria de vivir inmerso


    contemplaba mis amados lugares.


    Cuando la lámpara de mis ojos vencidos


    se apague y la voz del amor


    no llegue a mis sordos oídos,


    ¿qué tendré sino el viejo lamento del viento


    batiendo nuestra inclemente ciudad? ¿Qué tendré


    sino la imagen de la juventud que pasó,


    el ruido de sus pasos, aquella voz


    de descontento y éxtasis y desesperanza?


    Así como en la oscuridad, con la mágica lámpara,


    momentáneas imágenes resplandecen y se apagan


    y mueren, y la noche se adueña de todo, así


    recordaré esas horas olvidando todo lo demás.

  


  ALGÚN DÍA NOS AMAMOS


  (Para una melodía de Diabelli)


  
    Por la espesura de bayas y las islas de juncos,


    como a través de un mundo que sólo fuera cielo


    —oh firmamento invertido—


    la barca de nuestro amor se deslizaba.


    Radiantes como el día eran tus ojos;


    radiante la corriente fluía


    y era radiante el alto cielo.


    Días de abril, aires del Edén…


    Cuando murió la gloria en el dorado crepúsculo,


    brillante ascendió la luna,


    y llenos de flores al hogar regresamos.


    Radiantes fueron tus ojos esa noche:


    habíamos vivido, oh amor…


    Oh amor mío, habíamos amado.


    Ahora el hielo aprisiona nuestro río,


    con su blancura cubre la nieve nuestra isla,


    y junto a la lumbre invernal


    Joan y Darby dormitan y sueñan.


    Sin embargo, en el sueño, fluye el río


    y la barca del amor aún se desliza…


    ¡Escucha el sonido del remo al cortar sus aguas!


    Y en las tardes de invierno


    cuando La fantasía sueña en el crepitar de la chimenea,


    en sus oídos de viejos enamorados


    el río de su amor canta en los juncos.


    ¡Oh amor mío, ama el pasado!


    Pues en él algún día fuimos felices


    y algún día nos amamos.

  


  DEJA QUE TU AMOR SE VAYA


  
    Deja que tu amor se vaya, si así lo quiere.


    No trates, oh loco, de impedir su caprichoso vuelo.


    De cuanto dio y se lleva


    lo mejor en ti ya permanece.


    Lo mejor permanece; en vano


    daría dicha o recibiérala


    o nos la arrebatara hasta herirnos,


    si aún con todo deja


    el ánimo constante


    de afrontar noblemente la fortuna, y soportar


    la suerte con buen temple, y aún ser puros,


    y aún eminentes en la más alta causa,


    y aún ser dignos del amor que fue.


    El amor, cuando llega, en verdad omnipotente


    es, mas no cuando se va. Déjala ir. Que la semilla


    brota en el propicio instante, y crece


    fortalecida por el estío; y cuando éste muere,


    ella es ya, y permanece, árbol perfecto.


    Daría dicha o recibiérala


    o nos la arrebatara hasta herirnos.


    Oh amor, ¿qué importa?


    Pues si algo has dado, amor, ya algo


    es nuestro que nada podrá quitarnos;


    y, como aún es rey, el destronado,


    así el que ha amado verá al amor en su desdicha.

  


  AÚN AHORA


  
    Aún ahora, cuando el año ha terminado,


    ahora, aunque el amor ha muerto,


    para siempre ido,


    escúchame, oh amada mía,


    dame tu mano,


    la que hacia adelante me condujo.

  


  SEÑAL


  
    Por las calles y en la soleada plaza del mercado,


    dondequiera que voy toco mi tambor;


    y en todas partes destacan mi capote rojo


    y los galones sobre mi cabeza.


    Busco reclutas para campañas venideras,


    toco el tambor que anuncia guerras,


    y el chelín que doy a cada nuevo aliado


    es esperanza de vida y coraje ante la muerte.


    Sé que reclutaré nuevos soldados


    dondequiera que toque mi resonante tambor,


    hasta que el estruendo de nuestra marcha


    haga cundir el desaliento entre los atemorizados enemigos.


    Porque también yo fui un hombre


    que vivía sin pensar en nada día tras día;


    pero cuando escuché el sonido del reclutamiento,


    dejé todo y seguí al tambor.

  


  VIAJE


  
    Me gustaría partir hacia


    donde crecen las manzanas de oro;


    allí donde bajo otro cielo


    se extienden islas llenas de papagayos,


    y, observados por cabras y cacatúas,


    solitarios Robinsones construyen su barca;


    donde fundidas con los rayos del sol,


    orientales ciudades lejanísimas


    levantan sus mezquitas y alminares


    sobre desérticos jardines,


    y ricas mercancías de todos los confines


    se muestran a la venta en el bazar;


    donde la Gran Muralla rodea China


    con el viento del desierto a un lado


    y las campanas y las voces y la música


    de las ciudades, al otro.


    Donde hay bosques calientes como el fuego,


    anchos como Inglaterra, altos como una torre,


    llenos de simios, cocoteros


    y chozas de los cazadores indígenas;


    allí donde el nudoso cocodrilo


    adormilado aguarda junto al Nilo


    y el rojo flamingo vuela


    a la caza de un pez ante sus ojos;


    donde la jungla, por doquier,


    esconde tigres devoradores de hombres


    agazapados al acecho,


    esperando al cazador


    o a alguien que viaja


    balanceándose en su palanquín;


    allí donde rodeadas por el desierto


    se levantan perdidas ciudades


    donde los niños, miserables o príncipes,


    hace ya mucho que se hicieron hombres.


    No hay nadie en las calles o las casas,


    ni un ruido de niño ni de ratón,


    y cuando apacible cae la noche


    no se encienden luces en la ciudad.


    Allí he de llegar cuando sea un hombre,


    con una caravana de camellos.


    Encenderé fuego en la oscuridad


    de algún polvoriento salón;


    veré los cuadros en las paredes,


    héroes, combates y fiestas;


    y en un rincón hallaré los juguetes


    de los muchachos del antiguo Egipto.

  


  OH MELAMPO


  
    Como el que la noche entera caminó perdido


    por un enmarañado bosque, y escucha,


    en las primeras horas, la canción de la alborada,


    y en el sol que con fuerza empieza a levantarse


    hasta las lindes de la espesura, contempla


    ante sí en la lejanía, inmensos


    valles, y árboles y campos,


    y ciudades y ríos, y más lejos aún la caricia del océano:


    yo, oh Melampo, me detengo y miro;


    libre contemplo la extensión de la vida,


    el amor, la angustia, los caminos polvorientos que fatigué,


    la caña del timonel, el bisturí del cirujano,


    el arado del solitario labrador que voltea la tierra,


    el jolgorio de las ciudades y el rumor


    de los mares, y cimas de montañas distantes en el aire,


    la flotante esfera del planeta que gira:


    y al mirar, me asombro: absorto, adoro;


    y, oh Melampo, extiendo las manos


    en agradecimiento, y grito con fuerza y mi espíritu


    se eleva por encima de las tierras letárgicas


    y las oscuras simas de las cosas mortales, y huyo


    a los últimos campos del Universo no hollados,


    donde ya no hay hombres, ni tierra alguna, ni mar,


    y el alma en paz goza a solas con Dios.

  


  SOY COMO AQUEL


  
    Soy como aquel que largo tiempo aguardó


    escrutando el tempestuoso mar con agudos ojos,


    desde algún solitario promontorio viendo pasar las velas,


    buscando entre los barcos aquel, el esperado;


    y velamen a velamen, su alma ardía alegre


    para al instante apagarse, hasta que un día


    un barco, en su mástil el ansiado pabellón,


    viró vivaz, y pasadas las balizas a salvo ancló.


    Pero a su amada no traía… Ella había muerto.


    Ya nunca volverá a su solitaria roca; ya nunca el mar


    con sus naves incontables, vela a vela, confundirá


    sus ojos burlando su anhelo. Descansa ahora, oh fatigado


    corazón; cerraos, ojos; pues ya no alimentaré


    esperanzas inciertas, ni ha de afligirme la amargura.


    Como él, así al amor esperé yo; y por amor,


    se tensaron vehementes mis sentidos;


    aguardándolo afiné mil veces mi canción;


    hasta que en lejanos cielos


    un ave dorada aleteó en la distancia y huyó


    sobre el yermo de las aguas sin senda;


    extendí mis manos hacia la brillante ave que huía


    y esperé, hasta que cayó muerta ante mí.


    I Oh dorada ave de estos cielos brumosos,


    cuánto tiempo he buscado, con mis cansados ojos,


    oh pájaro, la promesa de tu vuelo!


    Pero ya amaneció y ya ha muerto la mañana,


    el día que vino ya ha partido; y una vez más es la noche


    la que en mi solitaria vida proclama su inmensidad y su violencia.

  


  PARA DELEITARTE


  
    Para deleitarte haré pasadores para tu pelo y juguetes


    como canciones de pájaros en la mañana, brillantes como las estrellas en la noche.


    Levantaré un palacio sólo para nosotros


    de días verdes como los bosques y azules como el mar.


    Yo prepararé mi comida y tú arreglarás tu cuarto


    donde fluye blanco el río y brillante ondea la retama


    y lavarás tus enaguas y mantendrás tu cuerpo blanco


    con la lluvia de la mañana y el rocío de la noche.


    Y tendremos por música cuando nadie esté cerca


    una hermosa canción que cantar, una preciosa canción que escuchar


    que sólo yo recuerdo, que sólo admiras tú,


    la del ancho camino que avanza y el fuego del sendero.

  


  LA SUERTE ESTÁ ECHADA;

  Y PARA SIEMPRE


  
    La suerte está echada; y para siempre


    maestro y discípulo, amigo, amante, padre e hijos,


    caminarán separados, aunque cercanos cada uno ve


    a los que ama tan lejos como estrellas.


    Así nosotros, amada mía, por siempre separados;


    nos acercará el llanto, con llantos contemplaremos la bahía,


    las Grandes Puertas: como dos grandes águilas que volaran


    sobre las montañas, sólo unidas por sus lamentos,


    hasta perderse entre los cedros.


    Los años


    nos acercarán; día tras día


    irán atrayéndonos; semana tras semana, hasta que la muerte


    disuelva esta separación. Porque amamos


    lo que soñamos; y en nuestro sueño, aunque muy lejos el uno del otro,


    vivimos juntos, corazón a corazón.


    Olvidamos


    lo que somos; nuestras almas


    están protegidas por un vano sueño.


    Como el soldado que de una atroz guerra vuelve


    sin temor, o el marino desde los abismos;


    como el caminante regresa de la helada noche y de los bosques


    a su refugio, aún con los ojos


    llenos de rocío y de oscuridad.

  


  LEO EN TUS HONESTOS OJOS


  
    En tus honestos ojos leo


    la ventura de los faros que guiarán


    después del largo navegar por los profundos mares


    al reposado puerto donde descansar en junio.


    Tu voz canta como ese pájaro


    que es lo primero que escucha el marino largo tiempo en los mares;


    y como el camino al abrigo del océano


    en tu honesto corazón me refugio.

  


  PARA MI ESPOSA


  
    He visto la lluvia y dibujarse el arco iris


    sobre Lammermuir. Presté atención y escuché de nuevo


    las campanas de mi escarpada ciudad


    ahogar el viento cortante del mar. Y aquí, tan lejos,


    pero con mi alma en mi tierra natal, escribo.


    Tuyas son estas páginas. Pues, ¿quién


    bruñó la espada y avivó el fuego del hogar,


    puso muy alta la meta, parca en elogios


    y pródiga en censura?… ¿Quién sino tú?


    Así que ahora, al final, si sobrevive alguna página,


    si algo logré, si alguna llama


    arde, que tuyo sea el honor.

  


  ¡SALUD, FORASTERO, ENTRA LIBREMENTE!


  
    ¡Salud, forastero, entra libremente! Todo cuanto ves


    es tuyo durante tu estancia; nosotros


    que te damos la bienvenida río somos sino huéspedes de Dios


    y no sabemos qué día partiremos.

  


  SI PUDIERA SOLTAR AMARRAS

  Y ZARPAR


  
    Si pudiera soltar amarras y zarpar


    hacia las tierras inmensas del día y de la noche,


    llegaría alguna vez a una costa


    donde todas nuestras culpas y aflicciones ya no existirían,


    más allá de los Diez Mandamientos.


    No diré el nombre de esa tierra;


    verde es su yerba y fresca el agua de su pozo;


    con facilidad se conserva la virtud


    y el pecador también es feliz


    coexistiendo con los Diez Mandamientos.


    Hacienda, honor, gloria o fortuna


    son frutos que florecen en todos los árboles;


    y si alguna vez el hombre siente remordimientos,


    come de la flor de la genista áurea


    y manda al infierno los Diez Mandamientos.


    A la iglesia suele ir con su mejor ropaje;


    come y bebe entregado al placer;


    y sea lo que fuere, Infierno o Cielo,


    ese lugar es para él más de cuanto nosotros podamos soñar;


    allí están abolidos los Diez Mandamientos.

  


  DESDE UN VAGÓN DE FERROCARRIL


  
    Más rápido que las hadas, más rápido que las brujas,


    puentes y casas, cercas y riachuelos.


    Como tropas que se mueven en un campo de batalla,


    los caballos y el ganado cruzan las praderas.


    La escena de colinas y llanos


    desaparece como envuelta en lluvia.


    Y de nuevo, en un abrir y cerrar de ojos


    coloreadas estaciones pitan a nuestro paso.


    Allí hay un niño encaramándose


    por una enredadera;


    aquí un vagabundo descansa y nos contempla;


    allí todo está cubierto de margaritas;


    aquí una carreta se aleja por el camino


    pesadamente con su carga y su campesino;


    aquí hay un molino y allí está el río:


    ¡todos son como destellos y para siempre desaparecen!

  


  MI CASA


  
    Mi casa… Pero escuchad a las claras palomas


    que hacen de mi tejado el campo de sus amores,


    dando vueltas todo el día alrededor del gablete


    y llenando las chimeneas con su zureo.


    Nuestra casa, dicen ellas; y mía la declara el gato


    extendiendo su dorada pelusa sobre las sillas;


    y mía, el perro, levantándose furioso


    si algún pie extraño profana la vereda.


    Así también, el corzo que adorna mis campos;


    y hasta el jardinero llama suyo el jardín.


    Quien ahora, derrocado, vigila la sencilla morada


    y su último reino, sólo tiene el camino.

  


  EN LOS ESTADOS UNIDOS


  
    Con el corazón dividido recorro esta nación.


    Soy como un hermano


    —aunque mi mirada aún se muestra joven—


    mayor, de otra época.


    Habláis una lengua diferente a la mía


    aunque hayamos nacido ingleses ambos.


    Yo declino hacia la noche de los tiempos,


    vosotros ascendéis con la mañana.


    La juventud crecerá magnífica, fuerte y libre,


    y natural de la vejez es decaer.


    Vuestro sea el mañana —mi corazón sin embargo


    pertenece a Inglaterra y al ayer.

  


  ASOCIACIONES


  
    Querido tío Jim, este jardín


    donde ahora paseas fumando tu pipa,


    ¿cuántas gestas inmortales


    y valientes batallas, ganadas y perdidas no ha visto?


    Deberíamos caminar de puntillas,


    y yo, como vigía, iré delante,


    porque este es aquel encantado territorio


    donde todo el que vaga cae hechizado.


    Aquí está el mar, aquí las playas.


    Esta es la tierra del pastor.


    Aquí están las mágicas florecillas.


    Y esas son las rocas de Alí Baba.


    Más allá, ¡mira!, apartada y altiva


    se extiende la helada Siberia; allí


    con Robert Bruce y Guillermo Tell


    fui tomado por un mágico hechizo.


    Allí permanecimos encadenados,


    en invernales calabozos, sin la luz del día;


    pero sacando todas nuestras fuerzas


    partimos las cadenas.


    Entonces sonaron sobre la ciudad todas las trompetas


    y saltando las clamorosas murallas,


    los gigantes a caballo


    cargaron contra nosotros por entre las aliagas.


    Cabalgamos en nuestra huida


    sobre azules montañas y junto al Río


    de la Plata, por el sonoro mar


    y los bosques de Tartaria, cubil de saqueadores.


    Mil millas a todo galope,


    descendiendo a los caminos de las brujas,


    galopando con la espada en la mano,


    atravesando llanuras y vados.


    Cuando nos cansamos, tiramos las riendas


    sobre el césped. Y era la hora de tomar el té.


    Y descabalgamos


    ante las puertas de Babilonia.

  


  LA CLARA VOZ DEL GALLO EN EL AIRE

  MÁS PURO


  
    La clara voz del gallo en el aire más puro


    en el oeste lejano por el que vagué,


    montes con un esperanzado estremecimiento,


    laderas con calor de hogar.


    Ese centinela de los campos, guardia en una granja,


    descubre la mañana que alborea


    y, clarín de la humanidad, despierta


    a todo el mundo.


    La mañana canta sobre las colinas del oeste


    extraño, remoto, salvaje;


    canta sobre la tierra


    donde un día fui niño.


    Me trae amadas voces del pasado,


    la vieja tierra, aquellos años;


    mi padre me llama


    y yo escucho con melancólico espíritu.


    Pífano, pífano del alba dorada, oh pájaro


    que cantas en la mañana;


    los viejos días han pasado


    y otros nuevos se acercan.

  


  ACAMPAR


  
    La cama estaba hecha, la habitación dispuesta,


    cada amanecer puntualmente alumbraban las estrellas;


    el aire estaba en calma, el agua corría,


    ni mujer ni hombre precisaban nada.


    Entonces nos levantamos, mi asno y yo,


    y nos lanzamos por las verdes rutas de Dios.

  


  EL VAGABUNDO


  (Para una melodía de Schubert)


  
    Dadme la vida que amo,


    dejadme junto al río,


    dadme el alegre cielo sobre mi cabeza


    y un sendero amigo.


    Cama en el matorral cara a las estrellas,


    pan para mojar en el río:


    esa es la vida que un hombre como yo ama


    esa vida y para siempre.


    Que lo que ha de suceder ahora o mañana


    suceda.


    Dadme la paz de la tierra alrededor


    y un camino ante mí.


    No busco riqueza, esperanza, ni amor,


    ni siquiera un amigo.


    Todo lo que busco es el cielo sobre mi cabeza


    y un camino para mis pies.


    Dejad que el otoño caiga sobre mí


    mientras vagabundeo por los campos,


    callarán los pájaros


    y yo mordisquearé mis dedos azules de frío.


    La escarcha brilla sobre los campos.


    El hogar estará caliente.


    ¡Pero no he de rendirme ante el otoño


    ni siquiera ante el invierno!


    Que lo que ha de suceder ahora o mañana


    suceda.


    Dadme la paz de la tierra alrededor


    y un camino ante mí.


    No busco riqueza, esperanza, ni amor,


    ni siquiera un amigo.


    Todo lo que busco es el cielo sobre mi cabeza


    y un camino para mis pies.

  


  HACIA TIERRAS LEJANAS


  
    El claro sol,


    el brillante día,


    blancas velas


    en la bahía azul


    —los que parten hacia muy lejos


    ya se alejan.


    Encended el fuego


    y cerrad la puerta.


    A los viejos hogares,


    a la amada ribera,


    aquellos que parten


    jamás regresarán.

  


  SÍ, RECUERDO, TODAVÍA LAMENTÁNDOME RECUERDO


  
    Sí, recuerdo, todavía lamentándome recuerdo


    el plomizo horizonte del mar azotado por el viento,


    aquella inmensa soledad sólo alumbrada por un débil resplandor nocturno;


    aquel transatlántico lleno hasta los topes,


    barco de emigrantes donde cantábamos nuestras canciones


    gritando, mientras las gaviotas volaban por encima y las rugientes olas


    rompían y resonaban envolviendo al navío;


    tumulto infinito, eterno combate;


    y sobre barco y océano, nuestro canto ascendía recordando


    a los viajeros del mar, el inolvidable


    hogar, los inmortales, viejos, memorables amores.

  


  HACE YA MUCHO QUE PARA SIEMPRE


  
    Hace ya mucho que para siempre


    amarré mi barco de cedro;


    y que al camino y al lecho de los ríos


    y a los verdes y ondulantes juncos


    dije mi último e ignorante adiós:


    ahora vivo contento


    y divido mi indolente vida


    entre mi esposa y mis versos:


    mas en vano; porque cuando junto al fuego


    me siento, y en su luz


    abro las desgastadas páginas de mi atlas,


    el camino infinito vuelve a abrirse en mi alma.

  


  PARA K. DE M.


  
    Amaste el desolado pantano


    y los orgullosos vientos patrios,


    la espumeante plata de la lluvia


    y la crecida de los arroyos,


    el rocío, la escarcha y las montañas, el fuego y los océanos,


    la soledad sonora,


    los vientos que como pífanos sonaban en la oscuridad


    y la altísima y casta luna.


    Y como el fruto que, pálido y desafiante,


    brota en los surcos,


    en nuestro desapacible norte natal,


    sembraste helados frutos silvestres,


    y entre los brezos, lejos de los hombres,


    pasó una virgen fuerte y amarga.


    El fruto maduro conserva


    el áspero y picante aroma de los bosques.


    Y tú que amabas las llanuras vacías


    perfumadas por la lluvia y por el viento,


    aún canta en torno a ti el chorlito—


    aún te envuelve la frescura de la primavera


    y las joyas recatadas de la lluvia


    se posan de nuevo en tus bucles adornándolos.

  


  ADIÓS


  
    Adiós, y cuando por fin


    a través de Doradas Puertas hacia Doradas Islas


    yo navegue, alegre mar,


    isla tras isla, por el mar hacia el sur,


    isla tras isla, mar tras mar,


    ¿por qué esperar puerto alguno, para qué desear la brisa?


    He sido joven, y conté con amigos.


    Y ahora, demasiado tarde, he zarpado sin esperanzas.


    ¿Para qué navegar de isla en isla,


    yo, perdido marino sin esperanza?

  


  YO, A QUIEN APOLO VISITÓ


  
    Yo, a quien Apolo alguna vez ha visitado,


    o fingió visitar, ahora, al acabar mi día,


    deseo el descanso; no conocer


    el cansancio de los cambios; no ver


    a las inconmensurables arenas de los siglos


    beber de la blanqueante tinta, ni escuchar


    la música ahogada por el estrépito de las generaciones.

  


  LEJOS, EN LA MAR, HAY UNA ISLA


  
    Lejos, al otro lado de los mares, hay una isla


    donde el crepúsculo


    es un bosquecillo de palmeras cimbreantes


    dibujado en el sol.


    Y a lo largo de la ribera y los arrecifes,


    azules olas relucen en la rompiente.


    Allí iré


    cuando haya terminado con todo.


    ¿No tengo en mi mente una isla


    o un castillo en España


    a donde volver


    cuando la vida me castigue?


    ¡Arriba, oh espíritu haragán! Busca lejos


    de aquí nuestro bosque en la montaña


    o navega hacia una isla encantada,


    arriba a la bahía de mis sueños.

  


  EL CELESTIAL CIRUJANO


  
    Si he titubeado más o menos


    en mi gran tarea de felicidad;


    si he jugado mis cartas durante toda mi vida


    y no he mostrado un glorioso rostro matinal;


    si los rayos de felices ojos humanos


    no me han conmovido; si los matinales cielos,


    los libros y mi alimento, y la lluvia del verano


    sobre mi sombrío corazón se derramaron en vano:


    Señor, dame Tu fuerza


    para que despierte mi tosco espíritu,


    o, si soy demasiado obstinado, Señor,


    elije Tú, y antes de que este espíritu muera,


    dame un dolor tan penetrante o una culpa tan atroz


    que reviva mi muerto corazón.

  


  NO SÉ MUY BIEN CÓMO


  
    No sé muy bien cómo, pero si pienso


    en los años que ya pasaron,


    las risas antiguas se truecan en mi garganta


    en el amargo sabor de las lágrimas.

  


  LA CANCIÓN DEL CAMINO


  
    ¿Quién se ilusionaría


    por partir hacia este o aquel lugar?


    Nada hay bajo los cielos azulísimos


    que sea digno del viaje.


    Por todas partes se inician sendas


    y la gente camina con fervor por ellas;


    pero adondequiera que lleven esas rutas,


    ten por seguro que nada hay al final.

  


  SOPLÓ EL VIENTO


  
    Sopló el viento sonoro


    despertando mi corazón:


    oh volver a navegar y surcar los océanos,


    oír el gemir de las jarcias,


    crujir las cuadernas


    y ver la grímpola ondear a sotavento.


    ¡Oh tú, marino de la flota,


    ha llegado la hora de zarpar!


    ¡De tripular el bote, de remar es ya hora!


    ¡De juntar nuestras manos


    y vaciar nuestros vasos de vino


    y antes de partir brindar por la muerte!


    Pues hacia la muerte zarpamos;


    y es la muerte quien manda las galernas


    y sujeta el timón al navegar.


    ¡Ella es la reina de todas las cosas,


    de la borrasca y de la tempestad,


    y la que impera sobre el vasto y salvaje océano!

  


  A CUANTOS AMAN LA AZUL LEJANÍA


  
    A cuantos aman la azul lejanía:


    los que desde el alba a la noche, buscando


    fugitivos rincones camináis


    sin desalentaros en la vana búsqueda;


    los que río cantarín abajo,


    zagual en mano, joviales remáis


    salpicando al sargo saltarín


    o fondeáis en la raíz del sauce;


    los que, más osados, de la angosta ribera


    zarpáis, llevando aquel arca de cedro


    entre aves marinas y el rugido


    del mar inmenso, tan profundo y tan claro;


    o los que, en fin, marcháis adonde vuestro corazón os lleva


    sin importaros otra cosa, y oís,


    sentados junto al fuego del hogar,


    ruido de pasos en Utah o Pamere:


    aunque largo el camino y duros sean


    el sol y la lluvia, el rocío y el polvo,


    aunque en la desesperación y el ansia del camino


    enterrados queden los mayores, y extravíense los hijos, al final, oh amigos, estad seguros


    de que suceda lo que suceda, allá en el horizonte,


    en el confín de los confines,


    veréis aparecer la ciudad dorada.

  


  HERMOSA ISLA… TU AMADO NOMBRE


  
    Hermosa isla… tu amado nombre


    llega a mis oídos como la más suave música.


    Amo ese mar; y alguna vez


    he fondeado en las islas del Paraíso.

  


  ESCUCHA LA TORMENTA


  
    Con alegre corazón, escucha la tormenta


    y es feliz con el rocío;


    conoce los secretos de la tierra


    y gozoso suele sentarse a contemplarla.


    Junto a la lumbre pasa largas horas,


    esperando de Dios y creyendo en los hombres,


    gozoso de cuanto ve, feliz al recordar,


    aguardando su muerte inevitable.

  


  LOS TRÓPICOS SE DIFUMINAN


  
    Los trópicos se difuminan, y como en un sueño,


    desde el Halkerside, o más alto, desde el Allermuir,


    o desde el escarpado Caerketton, de nuevo contemplo


    a lo lejos, entre campos y bosques, la ciudad


    que espléndida surge de sus bancos de humo,


    rocosa, con las agujas de sus torreones, su pura fortaleza


    embanderada. Y en torno, por colinas que bajan hasta el mar,


    veo brillar los barrios que la cierran. El Forth


    avanza sus abundantes aguas ornadas de sagrados islotes,


    y el populoso Fife envuelto en el humo de sus veinte ciudades.


    Allí, en la soleada colina,


    junto a la casa de los reyes, los muertos descansan,


    mis muertos, aquellos de palabra recia y pronta.


    Sus obras aún perduran donde la sal se incrusta;


    el mar rompe en las torres que erigieron; la noche


    atravesada por el brillo de sus faros, se estremece.


    Y los que levantaron esas luces


    uno tras otro, aquí, en esta celda


    borrada por la lluvia y que la herrumbre consume,


    en el silencio eterno se han hundido. Continentes


    y océanos se interponen;


    un mar que los mapas no registran envuelve y confina


    en una oscura isla, inútilmente, a su hijo errante.


    La voz de generaciones muertas me impulsa,


    desde esta lejanía, a levantarme, y con presteza


    volver atrás sobre mis muchos pasos,


    y, por fin en paz, tenderme cuan largo soy


    en esa noble ciudad de los muertos.

  


  CANTO VESPERTINO


  
    Las cenizas del día brillan


    sobre la colina sombría.


    Humea el hogar: mi lecho


    me aguarda en la oscurecida casa;


    el cielo, magnífico, se entenebrece


    y un estremecimiento recorre los bosques.


    Aquí, tan lejos, Tu voluntad


    me ha conducido, Señor.


    Tan lejos y aún continuará mi peregrinaje.


    La brisa de la perfumada tierra


    sopla de improviso hacia la costa


    y la siento en la puerta de mi cabaña.


    Oigo la señal, oh Señor. Comprendo.


    Me envías la


    noche. Comeré y dormiré y no preguntaré.

  


  A LOS QUE EN EL HOGAR PERMANECIERON,

  EL SOLITARIO, EL ADMIRADO, EL PERDIDO


  
    A los que en el hogar permanecieron, el solitario, el admirado, el perdido,


    el viejo afable, el agradable joven, a mayo


    el encantador, al amado diciembre,


    desde el horizonte azul de mis verdes islas,


    desde la cumbre de la distancia, yo,


    que no olvido, dedico esta hora.

  


  LA INOLVIDABLE


  
    Junto al arroyo quebrado ella se recostó,


    y del pozo cansado bebió,


    y entonces desapareció de mi vista


    ¿hacia dónde? ¡Quién lo sabe!


    Vino, y se fue. En otras tierras,


    o quizá en mejores cielos,


    sus manos han de enlazarse con otras manos


    y sus ojos con otros ojos.


    Se ha desvanecido. Entre el bullicio de la ciudad donde ahora viva,


    ¿recordará ella también aquel momento?


    ¿Pensará alguna vez en unos ojos castaños


    como yo recuerdo los suyos azulísimos?

  


  DEDICATORIA


  
    Lo primero que te regalo —y acaso lo último—:


    este racimo de canciones.


    No tengo otras riquezas,


    pero valgan lo que valgan, tuyas son.


    Escucha lo que te dice mi sentir:


    prefiero ver brillar tus limpios ojos


    y escuchar la emoción


    que te provoque esta alegría de mi corazón


    que tener el unánime aplauso


    del coro del mundo


    ya de acuerdo en alabar mis versos


    como el que paga una deuda con su alabanza.


    Al escribirlos pongo a mi amor punto final.


    Ellos serán tu tumba y tu epitafio.


    Ahora el camino se bifurca, y yo


    debo ir por mi lado, tan lejos, ay, del tuyo.

  


  QUE LOS VIENTOS SOPLEN SOBRE MÍ


  
    Que los vientos soplen sobre mí.


    Que las nubes pasen sobre este lugar.


    Aquí reposaré para siempre


    y mi corazón para siempre callará.

  


  FIN DEL VIAJE


  
    Deja que tu alma ancle en alguna


    bahía. Fondea tu cuerpo aquí.


    Que éste espectáculo inmutable sea desde ahora


    la única escena para tus ojos; y cuando suene la hora


    en que tan magnífico paisaje se oscurezca en un instante,


    quienes hoy te acompañaron adonde tu caballo en tu sueño


    te condujo, conducirán tu cuerpo muerto.

  


  AHORA QUE MI EDAD

  ESTÁ COLMADA


  
    Ahora que mi edad está


    colmada, y yo


    de mi sedentaria vida


    despertaré para morir,


    enterradme y dejad que descanse


    bajo el vasto y estrellado cielo.


    Gozoso viví y gozoso muero.


    Enterradme y dejad que descanse.


    Transparente es mi alma, libre fue mi aventura,


    he honrado mi nombre


    y no siento temor


    de que la fama lo olvide.


    Enterradme y dejad que descanse


    bajo el vasto y estrellado cielo.


    Gozoso viví y gozoso muero.


    Enterradme y dejad que descanse.


    Enterradme en verdes valles


    donde la apacible brisa


    cubra con su frescura las corrientes aguas


    y cante a través de los bosques.


    Enterradme y dejad que descanse


    bajo el vasto y estrellado cielo.


    Gozoso viví y gozoso muero.


    Enterradme y dejad que descanse.

  


  «AD SE IPSUM»


  
    Amado caballero, ¡sea feliz tu futuro! Hace ya cinco años,


    cuando dispuesto estabas para la aventura


    y con caprichosos pretextos


    a otro atribuías tus errores,


    ¿hubieras soñado en medio de tu desaliento


    que el buen Dios allanaría tu camino?


    ¡Non nobis, domine! Oh, quiera Él seguir


    soportando mis tambaleantes pasos sobre la colina.

  


  SÉ LO QUE ES SUBIR Y LO QUE ES CAER


  
    Sé lo que es subir y lo que es caer;


    he sufrido y he creado en otros días;


    todo lo quise y ya he dicho adiós a la esperanza;


    he vivido y amado y cerrado la puerta.

  


  RÉQUIEM


  
    Bajo el vasto y estrellado cielo


    cavad la fosa y dejadme descansar.


    Alegre viví y alegremente muero.


    Sólo deseo pediros algo:


    que sean estos los versos que en mi tumba grabéis:


    «Aquí yace, donde amó vivir;


    el marino ha vuelto a casa


    y el cazador volvió de la colina».
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    ROBERT LOUIS STEVENSON nació en Edimburgo en 1850. Viajero impenitente, recorrió buena parte de Europa y Estados Unidos, siempre a la busca de experiencias nuevas, así como de climas más suaves que el inglés para aliviar su dolencia pulmonar.


    Trabajador incansable, colaboraba en periódicos a la vez que escribía relatos, libros de viajes y ensayos.


    En 1882 se publicó por entregas La isla del tesoro, que le dio fama universal. Y su prestigio se acrecentó con las obras El extraño caso del doctor Jekyll y Mister Hyde y El señor de Ballantree. En 1887, su salud empeoró y, acompañado de su familia, abandonó Gran Bretaña para siempre. Atraído por el clima y la vida exótica y primitiva de las islas de la Polinesia, se estableció en Samoa, donde murió en 1894, dejando inacabada su magnífica novela El weir de Hermiston.


    En su poesía, de indudable influencia romántica, Stevenson reflejó las grandes pasiones de su vida: el amor por su tierra natal, Escocia, y el anhelo por los países lejanos.
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